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			Para Mery,
tu mano es mi guía en el camino.

			Para Ani,
tu sonrisa es la luz que me ilumina.

		

	
		
			
			
PREFACIO

			Si miras al cielo en una noche despejada, verás un puñado de estrellas. Quizás no sea demasiado llamativo, la mayoría de nosotros simplemente se detendría unos segundos a mirar, y si lo piensas, hay cosas mucho más hermosas en nuestro mundo: el fluir incesante del agua en un río, el verdor de un prado que se funde con los tonos pardos de una montaña o el infinito azul del mar que se pierde en la distancia; pero observar esos pequeños puntos brillantes en el cielo cambiaron la humanidad para siempre hace miles de años.

			Es tentador pensar que este hecho fue por azar, que alguien con exceso de tiempo libre, y quizás con una pizca de inquietud de más, comenzó en un momento dado esta revolución por casualidad. Pero no fue así. Llegar hasta ese momento en nuestra historia no fue algo fortuito, fue impulsado por una cualidad del ser humano ciertamente intangible: no estamos hablando aquí de un conocimiento neto, medible y estimable. No nos referimos a cuánto sabíamos de pesca, de recolectar bayas en el bosque o de cuál era la mejor forma de encender un fuego; nos estamos refiriendo a una capacidad mucho más sutil: la curiosidad.

			Y es que el ser humano es curioso por naturaleza, eso es cierto, pero el interés por el mundo que nos rodea no surge espontáneamente de la nada. Es necesario cuidarlo y alimentarlo constantemente. Si lo haces, empezarás a tener hambre de conocimiento, querrás, con más frecuencia cada vez, tu ración de aprendizaje, de aventuras y de exploración, y querrás llegar más lejos en tu viaje hacia el conocimiento.

			Espero que este libro que tienes en tus manos encienda un poco más tu curiosidad. Si es así, sabré que escribirlo ha servido para algo importante.

			Doc

		

	
		
			
			
LA TIERRA:
PRIMERA PARADA

			El hombre es un poema tejido con la niebla del amanecer, con el color de las flores, con el canto de los pájaros, con el aullido del lobo o el rugido del león. El hombre se acabará cuando se acabe el equilibrio vital del planeta que lo soporta. El hombre debe amar y respetar la Tierra, como ama y respeta a su propia madre.

			FÉLIX RODRÍGUEZ DE LA FUENTE

			
		

	
    
      

      Todo viaje empieza con un primer paso, y este primer paso no debe ser la Luna, Marte o una luna de Júpiter, debe ser la Tierra. Que estamos destruyendo nuestro planeta es un hecho constatado. No hace falta más que mirar a nuestro alrededor para darnos cuenta de que no estamos cuidando la Tierra como debemos. Nuestro planeta es único e irremplazable. Durante millones de años, la vida, tal y como la conocemos, se ha adaptado a cómo es nuestro entorno, así que, sin duda, por mucho que busquemos otros planetas, no encontraremos uno igual que el nuestro. Nunca habrá un repuesto para la Tierra. Pero ¿cómo se creó nuestro planeta? ¿Cómo surgió la vida en él? ¿Puede afectar muy negativamente el clima a los seres vivos que habitan la Tierra?

      Todo comenzó en las estrellas, concretamente en las supernovas. En 1925 Cecilia Payne presentó su tesis doctoral Stellar Atmospheres: a contribution to the observational study of high temperature in the reversing layers of the stars, en la que describió por primera vez la temperatura y composición de las estrellas. Gracias a ella, sabemos que aproximadamente el 98 % de la masa total de una estrella corresponde a hidrógeno y helio y el resto a otros elementos como nitrógeno, hierro o carbono. Las estrellas pueden ser medidas con un parámetro conocido como metalicidad, que mide las concentraciones de los elementos químicos que no son hidrógeno y helio en una estrella. Esto quizás cree algo de confusión: ¿por qué este parámetro se llama metalicidad? Para los astrofísicos, todos los elementos químicos que no sean hidrógeno y helio son metales.

      Las primeras estrellas que aparecieron en el universo eran estrellas de población 3, y tan solo tenían hidrógeno y helio a su disposición. Estas estrellas, que por cierto son hipotéticas, ya que nunca hemos conseguido observar una, pues, posiblemente, o estén demasiado lejos de nosotros como para poder verlas, o ya no existan, formaron los primeros elementos que no eran hidrógeno o helio. Estos elementos se esparcieron por el universo después de que estas estrellas explotasen al llegar al final de su ciclo vital, permitiendo así que nacieran estrellas de población 2, más ricas en elementos químicos. Al explotar estas estrellas de población 2, a su vez, crearon estrellas de población 1, mucho más ricas aún en elementos químicos. El Sol, nuestra estrella, es una estrella de población 1, lo que significa que tiene una alta metalicidad, es decir, que tiene una gran cantidad de elementos químicos que no son hidrógeno y helio. Que nuestra estrella tenga una alta metalicidad ha hecho posible que exista nuestro planeta.

      Las estrellas se forman cuando se produce la condensación de material procedente del medio interestelar. La gravedad va atrayendo este material hasta que alcanza unas condiciones críticas y colapsa. Este colapso hace que en el centro de dicho material surja una protoestrella, y alrededor de ella se forme un disco protoplanetario, que conserva el momento angular y que no cae hacia ella, porque es sustentado por la fuerza centrípeta que produce su rotación. Este disco es el que, a posteriori, colapsa progresivamente creando los planetas, lunas, cometas y asteroides. En el caso del sistema solar, este material provino de la explosión de una estrella de población 2, altamente rica en materiales más pesados que el hidrógeno y el helio, como son: oxígeno, carbono, nitrógeno, neón, hierro, silicio, magnesio y azufre, haciendo posible el hecho de que nuestro planeta sea algo más que una simple bola de gas.

      Los planetas más cercanos al sol son rocosos, mientras que los que están más lejos son gaseosos, y esto no es algo casual. En el disco protoplanetario, la temperatura cerca de la estrella es muy alta —miles de grados— mientras que a la distancia a la que están ahora los planetas gaseosos no alcanzaba los –170 grados Celsius. Al irse enfriando el disco protoplanetario, los elementos metálicos se fueron condensando en granos de silicato, que mediante un proceso llamado acreción formaron Mercurio, Venus, la Tierra y Marte. En las zonas más alejadas, el carbono, nitrógeno y oxígeno formaron gases como el agua, amoníaco y metano. El tamaño de los planetas también tiene que ver con la distancia a la protoestrella. En las regiones más interiores, había menos cantidad de material —básicamente porque gran parte fue a parar a la estrella— mientras que en las más alejadas la cantidad de material disponible para formar planetas era mucho mayor, por eso Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno son gigantes gaseosos.

      Pero volvamos a la Tierra. Hace 4500 millones de años, nuestro planeta no era más que una enorme bola de roca fundida que seguía incrementando su masa debido al constante bombardeo de meteoritos que llegaban a nuestro planeta. Su atmósfera estaba compuesta principalmente por hidrógeno y helio, gases que eran barridos por el viento estelar, ya que la Tierra por aquella época no tenía campo magnético. Muchos de estos meteoritos, además de roca, aportaron agua a nuestro planeta. Cuando esta bola de roca fue enfriándose, los elementos más pesados se fueron hundiendo hacia el centro del planeta, y los gases, como el dióxido de carbono, emergieron, creando una atmósfera muy similar a la que tiene hoy en día Marte.

      Estos procesos continuaron durante mucho tiempo y, 2000 millones de años más tarde, la Tierra ya era un pálido punto anaranjado que había desarrollado ya su corteza y un núcleo metálico que generaba el campo magnético, y que retenía una atmósfera rica en metano muy similar a la atmósfera de la luna Titán de Saturno. En esa época, nuestro planeta estaba ya plagado de cianobacterias, que vivían en aguas marinas poco profundas y estaban comenzando a liberar gran cantidad de oxígeno a la atmósfera. Este evento, conocido como la Gran Oxidación, se produjo en el período Sidérico, al comienzo del Paleoproterozoico, y básicamente preparó la Tierra para ser habitable por seres vivos que, como hacemos nosotros, consumen oxígeno.

      Sin embargo, algo ocurrió hace unos 720 millones de años. La Tierra se heló por completo, llegando a estar cubierta por una capa de hasta un kilómetro de espesor en algunas partes. Esta época, conocida como período Criogénico, es todavía a día de hoy tema de debate entre la comunidad científica. No se sabe exactamente qué pudo provocarlo, pero una de las posibles causas es la actividad volcánica, que habría emitido una gran cantidad de cenizas a la atmósfera. Sorprendentemente, este cataclismo no acabó con la incipiente vida en la Tierra. Una de las hipótesis más aceptadas es que algunas cianobacterias resistieron esta época de frío gracias al calor de fuentes hidrotermales. Sea como fuese, la vida consiguió abrirse paso y hace unos 400 millones de años nuestro planeta ya se había convertido en un pálido punto azul. Las temperaturas de los océanos oscilaban entre los 20 y 30 grados Celsius y el aumento de plantas hizo que disminuyeran drásticamente los niveles de CO2, mientras que los continentes se separaban cada vez más y la Tierra se empezaba a parecer más al planeta que vemos hoy en día.

      La vida continuó desarrollándose durante millones de años: desde organismos microscópicos hasta los mamíferos, reptiles y peces, pasando por los colosales dinosaurios, hasta llegar a nosotros: los seres humanos. Este proceso no ha sido fácil en absoluto. En la historia de nuestro planeta han ocurrido cinco extinciones masivas. La más conocida es la extinción Cretácica-Terciaria, causada hace 66 millones de años por un asteroide de unos doce kilómetros en la actual península mexicana de Yucatán. El impacto, similar a la potencia de 10 000 millones de bombas atómicas, dejó un cráter de 180 kilómetros de diámetro y generó un cambio climático de tal magnitud que el 75 % de las especies que habitaban el planeta desaparecieron. Pero esta es tan solo una de las ocasiones en las que la vida en la Tierra ha estado a punto de extinguirse. Hace 200 millones de años, un cataclismo volcánico en el océano Atlántico emitió grandes cantidades de CO2, modificando el clima en un evento al que llamamos la extinción Triásica-Jurásica, que acabó con el 80 % de las especies. Y anteriormente a esta, hace 252 millones de años se produjo una gran emisión de CO2 en una región conocida como traps siberianos, en un evento al que llamamos extinción Pérmica-Triásica, que acabó con el 70 % de las especies. Por no extenderme demasiado, la Devónica y la Ordovícica-Silúrica, hace 372 y 443 millones de años, respectivamente, también tuvieron al CO2 como protagonista. ¿Ves por dónde quiero ir?

      Los seres humanos estamos emitiendo una cantidad tan alta de CO2 a la atmósfera que nuestro planeta no tiene tiempo de adaptarse a este cambio. Los indicadores demuestran que esto es así, y lo peor de todo es que no estamos a tiempo de solucionarlo. En el pasado, la humanidad fue capaz de reaccionar rápidamente al problema del agujero de la capa de ozono, prohibiendo el uso de CFC —clorofluorocarburos— y décadas más tarde se ha regenerado por completo. En el caso del cambio climático que estamos viviendo actualmente, esto ya es simplemente imposible. Si hoy dejásemos de emitir gases de efecto invernadero por completo, el clima del planeta seguiría cambiando, así que por ahora lo único que podemos hacer es tratar de mitigar sus efectos e intentar no agravar más el problema. Sinceramente, no creo que vaya a haber una sexta extinción masiva por causas antropogénicas, aunque sí habrá serias consecuencias. Lo que me parece más interesante de este caso es una reflexión que todos, creo, debemos hacernos. Si sabemos desde hace años cuál es el castigo que sufren las especies cuando se modifica el clima drásticamente, ¿por qué seguimos jugando a la ruleta rusa con esta cuestión?

    

  
		
			
			
Y DE REPENTE MIRAMOS A LAS ESTRELLAS

			Para explicar toda la naturaleza, no basta ni un hombre ni una edad completa. En su lugar, lo mejor es que el hombre busque un poco de verdad y certeza, dejando el resto para los demás, para los que vendrán, con conjeturas y sin dar nada por hecho.

			ISAAC NEWTON

		

	
		

			
EL PRIMER OBSERVADOR

			Siempre me ha gustado observar a la gente. Sobre todo porque se aprende mucho al observar a los demás. Es una fuente inagotable de conocimiento que, usada correctamente, nos permite aprender más de los demás, pero también de nosotros mismos. Me encantaría poder observar atentamente al primer ser humano que, sentado una cálida noche de primavera sobre una piedra, después de haber pasado el día cazando y recolectando, miró a las estrellas y se preguntó qué era eso que todas las noches aparecía en la oscuridad, como queriendo decirle algo.

			Las estrellas no son fáciles de entender si lo piensas detenidamente, especialmente si lo intentases hace miles de años. Los problemas a los que se enfrentaban nuestros ancestros eran más bien sencillos: conseguir alimento y agua, mantenerse calientes en invierno y frescos en verano, y con suerte, perpetuar la especie, si antes no te había comido un oso. No había tiempo para mirar las estrellas. Sin embargo, el Sol y la Luna eran distintos, tenían un gran protagonismo en nuestras vidas. Cuando salía el Sol, estábamos a salvo, su luz nos daba calor, podíamos distinguir a lo lejos los peligros y nos sentíamos bien cuando sus rayos nos daban en la cara al atardecer. La Luna era distinta, pero también era protagonista. Desde luego no era como el Sol, su importancia era menor, pero, cuando no estaba llena, la oscuridad acechaba y era todo más peligroso, y cuando aparecía de alguna forma nos protegía con su luz y podíamos ver en la noche. También sabíamos que era rebelde: de vez en cuando aparecía de día, rivalizando con el Sol, aunque nadie sabía por qué hacía esto.

			Sin embargo, las estrellas no eran tan importantes. Solo aparecían al ocaso, cuando el Sol ya no estaba presente, y dependiendo de la noche se mostraban en menor o mayor cantidad: cuando la luna estaba llena, aparecían unas pocas; pero cuando la luna casi no se veía, aparecían todas. Sin duda, las estrellas envidiaban a la Luna. Aun así, no todas eran iguales: había cinco estrellas especiales. Eran claramente visibles y, al contrario que el resto, no titilaban. Está claro que debían de ser más importantes que las demás.

			Estoy bastante seguro de que la concepción del universo en esa época era tal y como te la he descrito en este ejercicio de imaginación que acabo de realizar. Los seres humanos somos dados a conceptualizar las cosas tal y como las vemos, pero, sobre todo, tal y como nos afectan en nuestras vidas, así que sin duda nuestra concepción del cosmos empezaba y terminaba aquí, en la Tierra, tal y como te lo he descrito.

			Para ver las cosas de otro modo se necesita ampliar nuestra visión, y, para ello, necesitamos una herramienta: el conocimiento. Saber más nos hace ser capaces de ver más allá, e incluso nos permite aprender sobre lo que es imposible observar, y es algo que llevamos haciendo miles de años.

			
EL PRIMER CALENDARIO LUNAR

			En 1979, en el valle de Ach, Alemania, un equipo de arqueólogos descubrió una tablilla de marfil de hace 32 000 años en la que podemos ver un hombre en la misma posición que las estrellas de Orión, la constelación en la que está la estrella más brillante del firmamento.

			El ser humano fue consciente muy pronto de que podía usar los cuerpos celestes en su propio beneficio. En los últimos años, se han realizado descubrimientos muy interesantes al respecto en las cuevas de Lascaux, en Francia, o Altamira, en España. Hasta el año 13000 a. de C., se estuvo utilizando un rudimentario sistema de escritura que permitía no solo llevar cuentas simples y registrar el comportamiento de los animales, sino representar el tiempo.

			Los arqueólogos estudiaron con detenimiento los dibujos realizados en las paredes de las cuevas y hallaron una serie de símbolos que se usaban de forma consistente en más de 600 cuevas europeas. Estos símbolos siempre se dibujaban cerca de animales, por lo que se cree que están relacionados con ellos, indicando, por ejemplo, cuándo se apareaban o cuándo realizaban sus migraciones.

			Sin embargo, en estas pinturas rupestres, hay marcas mucho más complejas que estas: líneas y puntos que indicaban noches en las que había luna llena. Estas marcas indicarían qué noches del mes eran las más propicias para realizar actividades nocturnas como la caza. En esta época, aún no conocíamos las estaciones, este hallazgo llegaría mucho tiempo después, pero marcó el inicio de la observación de los cuerpos celestes en nuestro propio beneficio.

			
EGIPTO Y BABILONIA

			Años después, en Egipto y Babilonia, comenzó una auténtica revolución que marcó un antes y un después en la historia de la humanidad no solo por la increíble cultura o las grandes obras arquitectónicas de estas civilizaciones, sino por la importancia que en estas tenía la astronomía y cómo influyó en sus sociedades.

			Egipto era una de las ciudades más importantes de la antigüedad y toda su civilización se desarrolló en torno al Nilo, un río que con sus 6650 kilómetros de longitud es el segundo más largo del mundo después del Amazonas. Los egipcios dependían totalmente de él para su desarrollo. Las lluvias hacían que se desbordase una vez al año, momento en el que se fertilizaban los campos con su limo y se iniciaba el laboreo de las tierras.

			No tardaron en darse cuenta de que cuando Sirio, el punto más brillante del firmamento —situado en la constelación del hemisferio celeste sur Canis Maior— aparecía en el cielo, llegaban las crecidas del río. Sin embargo, no creían que las estaciones tuvieran relación con la llegada de esta estrella binaria, pensaban que el Nilo traía el buen tiempo; sin embargo, comenzaron a estudiar las relaciones entre los astros y lo que sucedía en la Tierra. No tardaron en encontrarlas. Sirio fue bautizada como Sopdet —aquella que es brillante— y representaba la abundancia. Le siguieron Ra, dios del sol, y Iah, dios de la luna.

			Estas representaciones de los astros dieron lugar a la astrología, y con ellas a la idea de que lo que ocurría en la bóveda celeste tenía repercusiones en la Tierra. Además, establecieron el año y crearon dos calendarios tan perfectos que, a día de hoy, seguimos usando uno de ellos en nuestro día a día, ya que el calendario gregoriano es una modificación del calendario civil egipcio.

			La otra gran civilización que se apoyó en los astros para su desarrollo fue la babilonia, que desde el año 1894 a. de C. hasta el 359 a. de C. se estableció en la región central-sur de Mesopotamia. Conocían el Sol, la Luna y algunas estrellas, y también Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. Los babilonios también encontraron una relación entre los astros y lo que ocurría aquí en la Tierra, y documentaron sus posiciones en la bóveda celeste y la repercusión que estos tenían en nuestras vidas. En una sociedad donde era muy raro que alguien supiera leer y escribir, era muy complicado transmitir este conocimiento; así que idearon un sistema infalible para localizarlas: dividieron la bóveda celeste en 71 constelaciones y las agruparon de forma que fueran fácilmente reconocibles como una osa, un cazador y una balanza, entre otras. Doce de ellas eran especialmente importantes en nuestras vidas y eran especiales: había nacido la astrología.

			
LA CONCEPCIÓN DEL UNIVERSO EN LA ANTIGÜEDAD

			Hace 2000 años, la concepción del universo era muy simple. Básicamente, el universo comenzaba y terminaba aquí en la Tierra, quizás con unos añadidos que pululaban por ahí: el Sol, la Luna y las estrellas. Si lo piensas, desde el punto de vista de la lógica, tiene todo el sentido del mundo: la observación nos ayuda a describir la realidad, y la realidad a su vez la conforma todo lo que somos capaces de observar. Estaba claro que vivíamos en un mundo de tierra plana, pequeño y finito, que terminaba en el mar. Teníamos por encima una bóveda estrellada que tampoco era demasiado grande. Hecateo de Mileto calculó en el año 500 a. de C. que el disco terrestre tenía unos 8000 kilómetros de radio, una cifra nada despreciable para las escalas de la época. Este tamaño, a nosotros, a día de hoy, se nos antoja minúsculo, pero hace 25 siglos era una cifra inabarcable para las personas que habitaban el planeta, así que no pudieron comprobar este dato.

			Que el mundo fuera plano y circular dejaba al descubierto algunas preguntas muy inquietantes: ¿Qué había más allá del agua? ¿Por qué no se salía esa agua fuera del planeta y se vaciaban los mares? ¿Qué sostenía a la Tierra? Esas preguntas, aunque importantes, no podían tener respuestas en tiempos remotos; simplemente, se daba por hecho que el universo-tierra funcionaba de ese modo y que todo era perfecto, así que nadie pensaba en estas preguntas demasiado.

			No sabemos realmente quién fue la primera persona en afirmar que este modelo era incorrecto y que la Tierra era redonda. Sin embargo, está claro que esta idea surgió en la antigua Grecia. Diógenes afirmó que fue Pitágoras el que formuló esta afirmación por primera vez, pero muchos historiadores consideran que no es cierto, y que tal afirmación es fruto de una antigua costumbre: atribuir todo nuevo descubrimiento a los sabios clásicos. De cualquier forma, la concepción antigua del universo permaneció sin cambios durante siglos, hasta 1522, año en el que se completó la primera circunnavegación de la historia, una hazaña iniciada por Fernando Magallanes y completada por Juan Sebastián Elcano, que recibió de Carlos I de España un escudo de armas en el que se podía leer: «Primus circumdedisti me» —el primero que me circundaste—.

			
Y, SIN EMBARGO, SE MUEVE

			A pesar de estas pruebas y de los cálculos realizados en la antigüedad, la concepción del universo seguía siendo el modelo ptolemaico: la Tierra era el centro de todo, y todos los astros giraban alrededor de nuestro planeta. Todas las esferas que formaban el universo eran perfectas. Todas excepto la Tierra, que tenía valles, ríos y montañas. Esta creencia era defendida a capa y espada —literalmente— por la Iglesia católica, que durante siglos no permitió otra visión del universo que no fuera esta. Sin embargo, se han hallado múltiples escritos en culturas repartidas por todo el mundo que describen universos heliocéntricos con mayor o menor acierto, pero estos eran ignorados o, simplemente, ocultados en los rincones más oscuros de las bibliotecas.

			El astrónomo griego Aristarco de Samos puso por primera vez el Sol en el centro, aunque todos los astrónomos de la época rechazaron al unísono su modelo. En aquella época, todo el mundo pensaba que la Luna emitía luz, igual que el Sol, pero Aristarco se dio cuenta de que esto no era así, y que en realidad lo que ocurría era que reflejaba la luz del Sol. Su hipótesis fue que si medía el ángulo entre el Sol y la Luna en distintas fases de esta, podría calcular sus distancias. De esta forma calculó el ángulo entre el Sol y la Luna: 87 grados —ahora sabemos que en realidad son 89— y que el Sol estaba veinte veces más lejos de la Tierra que la Luna —en realidad son doscientas veces—. Sus cálculos no solo fueron asombrosamente precisos para la época, sino que sentó las bases de la teoría heliocéntrica hace más de 2500 años.

			Nicolás Copérnico conocía la teoría heliocéntrica de Aristarco de Samos y, movido por la curiosidad, dedicó muchos años de su vida a estudiar los cuerpos celestes. Se doctoró en astronomía en Roma, y pasó años observando el universo hasta completar su obra maestra Sobre las revoluciones de las esferas celestes, sentando los cimientos de la teoría heliocéntrica, que basó en seis axiomas, dando especial importancia la parte matemática. Esta obra fue incluida en el puesto 1616 en la lista de libros prohibidos por la Iglesia católica.

			Unos años después, Galileo Galilei, un estudiante que quería ser clérigo, se equivocó de aula y asistió por error a una clase de geometría, y en ese momento supo que su verdadera vocación eran las matemáticas y la filosofía. Cinco años después, obtuvo el puesto de catedrático de la Universidad de Pisa. Galileo se enteró de la existencia del telescopio, un objeto científico inventado en 1608 por Hans Lippershey que se había puesto muy de moda entre los círculos académicos y que había sido diseñado para ver de lejos. Lo modificó usando sus conocimientos de óptica y matemáticas, pasando de tres aumentos a veinte. Por supuesto, no tardó en apuntar al cielo con su telescopio, y observó la Luna, descubriendo algo que lo dejó sin palabras: la línea que separaba la parte oscura de la iluminada no era una línea perfecta, tal y como era de esperar según la concepción ptolemaica del universo en la que los cuerpos celestes eran perfectos, sino que presentaba irregularidades.

			Galileo descubrió que muchas estrellas, en realidad, eran grupos de estrellas o nebulosas, y que cuatro estrellas orbitaban a Júpiter —ahora sabemos que hablaba de 4 de sus 79 lunas—. Que un cuerpo celeste estuviera siendo orbitado por otros contradecía el pensamiento moderno y le daba la razón a Copérnico. Sus sospechas se acrecentaron cuando pudo observar que dependiendo de la posición de Venus veíamos una parte de él iluminada u otra, algo que solo sería posible si este diese vueltas alrededor del Sol y si se encontrase más cerca de este que nosotros.

			Galileo recogió todas sus observaciones en su tratado Mensaje sideral, y no solo hizo eso, sino que escribió a otros astrónomos dándoles instrucciones sobre cómo construir potentes telescopios y explicándoles sus hallazgos. Por supuesto, la Iglesia católica montó en cólera. Urbano VIII ordenó un juicio contra Galileo, que fue condenado por herejía por diez cardenales a «Abstenerse completamente de enseñar o defender esta doctrina y de dar su opinión o discutirla» y a «Abandonar completamente la idea de que el Sol es estacionario en el centro del mundo y que la Tierra se mueve». Fue entonces cuando pronunció en voz baja su famosa frase «Eppur si muove» («y, sin embargo, se mueve») que ha pasado a la historia.

			Johannes Kepler, coetáneo de Galileo, pasó gran parte de su vida intentando entender cómo se movían los planetas y demostró que sus órbitas no eran circulares. Durante años su progreso fue prácticamente nulo porque trató de encajar, sin éxito, las observaciones que hacía con las leyes pitagóricas. En su visión cosmológica, las distancias de los planetas al Sol venían dadas por esferas en el interior de poliedros perfectos: en el interior estaban Mercurio y Venus, la Tierra, Marte, Júpiter y Saturno estaban ubicados en el interior de los cinco sólidos platónicos.

			Su concepción de la vida, los filósofos clásicos y su férrea fe le impidieron, durante mucho tiempo, progresar en su trabajo, lo que le provocó una profunda tristeza y frustración, pero en 1627, 31 años después de que su primer trabajo viera la luz, publicó las Tabulae Rudolphine, que permitían calcular de una forma tan precisa el movimiento de los planetas que pudo predecir el tránsito de Venus en 1631. Los años de trabajo y sacrificio de Kepler habían dado por fin sus frutos, y había podido resumir todo su conocimiento en tres sencillas leyes:

			Primera ley: Los cuerpos celestes tienen movimientos elípticos alrededor del Sol, estando este situado en uno de los dos focos que contiene la elipse.
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